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INTRODUCCIÓN 

Las alternativas en el número de obras publicadas 
o de sesiones científicas efectuadas son naturales y casi 
diremos forzosas en la vida del Instituto. Como decla­
mas en el «Anuario» anterior, aquél fue año de extraor­
dinaria abundancia en acontecimientos y realizaciones. 
No es extraño que en el siguiente hayan sido menos nu­
merosos unos y otras, aunque la labor preparatoria haya 
seguido el mismo ritmo de siempre. 

Como se indica en la memoria reglamentaria, que 
luego puede leerse, son varias, por no decir muchas, las 
obras terminadas que se hallan en pre_nsa, pero que por 
algún motivo accidental se han retrasado algo: tal es el 
caso de Antonio Pereira Pacheco, obra ya impresa, que 
por el deseo de acompañarla de un verdadero álbum de 
diseños de este famoso calígrafo y dibujante {estos dibujos 
sin duda más infantiles que artísticos, pero en todo caso 
de alto valor documental), no ha podido dqrse al público 
todavía, mientras se preparaba su copiosa ilustración, 
con la que no se contó en principio. Otras obras, como 
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Le Canarien, III, terminados los originales, penden de 
ajuste de detalles o esperan turno en la imprenta, mien­
tras ha entrado ya en tórculos la obra poética de Tovar 
y las copiosas Notas Históricas de -Juan B. Lorenzo, una 
de fácil edición, pero la otra considerable empresa mate­
rial, que la voluntad del Excmo. Cabildo Insular de La 
Palma ha podido afrontar. Y se ha trabajado en otros 
temas, sin que puedan darse por listos, como la nueva 
serie de Catálogos de Archivos Perdidos, de los que 
está en preparación el primero. 

En la sección correspondiente se rinde el debido tri­
buto a los colegas desaparecidos por ley ineluctable del 
tiempo; aquí sólo consignaremos un recuerdo especia/por 
la venerable figura del prelado tinerfeño que acogía en 
su amplio gesto todos los desvelos de sus ovejas. Espe­
remos que su bendición siga acompañándonos y con más 
eficacia desde el alto trono al que sin duda ha subido. 
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SESIONES CIENTÍFICAS 





El mito del buen guanche en la historiografía 
canaria 

Comunicación de ALEJANDRO CIORANESCU 

Pronunciada el 12 de octubre de 1960 en el salón de actos de 
la Real Sociedad EcOnómica de Amigos del País de Tenerife 

Comienza el conferenciante aclarando el aléance y 
contenido del término mito. Mito, nos dice, equivale a 
tema literario, algo que puede ser cierto históricamente 
o no, pero que no se apoya en ningún documento au­
téntico o veraz. El mito no siempre se opone a la his­
toria; modernas corrientes científicas le devuelven su 
antiguo valor como medio para esclarecer algunas bru­
mas del pasado. De otra parte, hay mitos que influyen 
poderosamente en la Historia. Un buen ejemplo de 
ello,· el de los Cuatro Imperios, que sirvió para que, pe­
riclitado el Imperio Romano, último de los comprendi­
dos en ei mito, el pensamiento del Medioevo se em­
peñara en seguirlo sosteniendo de una manera formal, 
aun cuando no respondiera a la realidad histórica que 
se vivía. 

Pasa a continuación el doctor Ciorariescu a estu­
diar el tema del aborigen canario en la historia de las 
Islas, para encontrar la resultante común de una conside­
ración simpática y exaltadora de la población ~ndígena. 
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El guanche es considerado como un hombre radi­
calmente bueno, pacífico, feliz y sensible al honor, en 
cuya ,vida· idílica introduce el conquistador los gérmenes 
del odio, la ambición y la corrupción. Esta afirmación 
se encuentra en un espíritu tan crítico y propicio al fino 
humor como nuestro don José Viera y Clavijo. Él no 
ocultaba su simpatía por la población conquistada, que 
no repartía igualmente con los conquistadores. 

La visión del guanche y de su marco geográfico se 
identifica totalmente con la estampa bucólica: un pue­
blo ingenuo, culto, de buen natural y muy pundonoroso 
y, por añadidura, en buena disposición y bien preparado 
para recibir"el evangelio, frente al continente duro de 
los castellanos. También al comentar la muerte de unos 
misioneros franciscanos en Gran Canaria, en la época 
prehispániea, nos sorprende al decir que «los vicios de 
estos misioneros debían superar a sus virtudes». 

¿Qué móviles inspiran esta postura del gran histo­
riador, continuada. luego por las ge.neraciones posterio­
res? En realidad el mito del buen guanche no es otra 
cosa que la proyección de la moda del buen salvaje, tan 
en boga en aquellos siglos. 

Desde Francia viene la influencia poderosa de las 
escritores Montaigne y Rousseau. · Montaigne es un es­
céptico, un hombre que sabe mucho y que ya no quiere 
saber más, que ha estudiado las civilizaciones, que gusta 
de las paradojas y ha llegado a la conclusión de que 
las culturas . primitivas y las depuradas llegan a unos 
mismos fines y a unas mismas conductas. El indio y el 
europeo apenas se diferencian más que en el vestido. 
Rousseau es un enemigo de la socieda.d; trata de demo­
lerlas estructuras sobre las que está montada y de de­
mostrar cómo ésta ha degenerado desde su pureza pri­
mitiva a un contrato social que él repudia. Es cierto 
que el espíritu de Viera, más cerca de Voltaire, y, como 
él, amigo de la sociedad existente, no podía aceptar las 
teorías de Rousseau; pero coincide co~ él en el mito del 
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buen salvaje. Pero Viera acusa también una influencia 
que viene de época más lejana: la del debatido y tardía­
mente reivindicado en nuestra patria fray Bartolomé de 
las Casas. La Corona de Castilla hizo cuestión de con­
ciencia el problema y el derecho de conquista de las 
nuevas tierras. Fray Bartolomé de las Casas se promin­
cia por unos reinos indígenas, gobernados por sí mis­
mos y puestos bajo la soberanía de los reyes españoles. 
En su opinión los indios habían alcanzado un grado de 
cultura y madurez que negaba todo derecho a la con­
quista y sólo cabía introducir en ellos el evangelio, para 
cuyo recibimiento estimaba que se hallaban·· bien pre­
parados. Quizás exagerara la nota el ilustre fraile do­
minico, pero su voz cumplió una misión y llevó la polé­
mica a aquella resultante que recogió el cronista López 
de Gomara. cuando dice que es misión de los reyes 

· proteger la conqu.ista y a los conquistadores, así como 
velar mucho por los conquistados. Es indudable la in­
fluencia de Las Casas en Viera y Clavijo, mas se plantea 
el problema de cuál ha sido el conducto para el trasvase 
de ideas, pues el pensador dominico era ent<>nces casi 
por completo ignorado. El profesor Cioranescu nos co­
munica cómo cree haber hallado este lazo en el histo­
riador de Canarias fray Alonso de Espinosa. Abona su 
tesis el hecho de que este fraile, de la misma orden do• 
minica de Las Casas, hubiera residido largos años en 

. Guatemala antes de su venida a Tenerife. Por entonces 
pertenecía a Guatemala la ciudad de Chiapa, donde fue 
obispo fray Bartolomé y en cuya escuela debió de estu­
diar Espinosa. Es del todo improbable que ambos do­
min¡'cos se conocieran personalmente, pero h¡¡y toda 
una serie de argumentos que nos inducen a creer que 
fray Alonso de Espinosa tomó contacto directo con 
aquel semillero de ideas que dejó en su antigua sede 
episcopal el Padre Las Casas, por entonces de regreso 
en la Península. 

Esta moda, ·esta triple influencia que acusa Viera y 



Clavijo, pasa a los historiadores posteriores y alcanza 
su máxima expresión en el romanticismo. Y aquello que 
fue moda se ha trocado en sentimiento espontáneo de 
simpatía para los guanches y de seria crítica para los 
castellanos, hasta un punto tal, que parece casi imposi­
ble que Alonso Fernández de Lugo pueda tener un 
monumento en Tenerife, o que algún historiador se 
atreva, aun con firmes razones, a reivindicar la person·a 
de Hernán Peraza, muerto por los gomeros. El tema 
literario se ha convertido en sentimiento, y de aquí que 
se haga muy difícil desarraigado. 

Nuevos estudios sobre la navegación medieval 

Comunicación de ELÍAS SERRA RAFOLS 

Pronunciada el 21 de .enero de 1961 en el salón de actos de la 
Mancomunidad Provincial Interinsular de Santa Cruz de Tenerife 

Este tema de la navegación pretérita es siempre 
-dijo- de actualidad y, además, objeto de preocupa­
ción de entidades poderosas que realizan frecuentes y 
lujosas publicaciones referentes a él. Tales son las es­
pléndidas colecciones· de reproducciones cartográficas 
dadas a luz recientemel).te por el Vaticano, el Estado 
egipcio, nuestro Consejo Superior de Investigaciones 
y la Comisión portuguesa del Centenario del Infante 
Henrique; otras publicaciones de no menor ambición 
son de carácter documental, y de ellas han aparecido 
dos independientes en Portugal en el curso de los últi-

. m os años. Desgraciadamente estas espléndidas obras 
contienen, de hecho, muy poco o nada que no fuese ya 
conocido, y así poco pueden contribuir al progreso de 
los estudios. 
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Más interés ofrecen ciertas obras modestas, debi­
das a eruditos que buscan nuevos materiales de cono­
cimiento, en medio de la dificultad que supone la rareza 
de documentos y de objetos conservados en relación 
con la navegación. A tres obritas, de desigual valor, se 
refirió el conferenciante. 

En Madrid acaba de salir un libro del prestigioso y 
anciano maestro de la ciencia española don Julio Rey 
Pastor, que los aficionados a estos temas conocen espe­
cialmente por el precioso estudio La ciencia y la técnica 
en el descubrimiento de América; la nueva obra se ocu­
pa de La cartografía mallorquina, esto es, de la escuela 
de. cartógrafos que floreció en Mallorca desde el si­
glo XIV y que luego se difundió por todos los puertos 
del Mediterráneo. Es tema que parecía agotado, des­
de el momento que no era posible establecer con segu­
ridad la relació~ de origen de esta escuela con la de 
Génova. Pero Rey Pastor, prescindiendo de éste punto 
oscuro, señala con precisión las características que dis­
tinguen las obras de nuestra escuela, y con ellas puede 
separar claramente sus cartas de las de otras escuelas. 
Levanta así un copioso elenco de mapas conservados, 
en su· mayor parte en bibliotecas extranjeras, y demues­
tra que son superiores a las cartas planas o cuadradas, 
con graduación esférica constante, que en el siglo XV 
quisieron sustituir al método empírico medieval y que 
resultaban inútiles para la navegación, sobre todo en 
littitudes altas. Así sólo Mercator y las ediciones holan­
desas de los mapas de. su sistema, ya en el siglo XVIII, 
pudieron vencer a la cartografia mallorquina en la prácti­
ca de navegar. El conferenciante hace un inciso para 
advertir que conoce un mapa, que vio en Gerona, que 
ha escapado a la diligente investigación del Dr. Rey, a 
causa de no haberse publicado el hallazgo. 

Notable contraste ofrece con ese trabajo el li­
bro del eru~ito italiano Rinaldo Caddeo, severo crí­
tico a veces, pero que se deja llevar por las tesis 
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seudo-patrióticas. En libro reciente, además de descui­
dos imperdonables en trabajos de esta naturaleza, incurre 
en fantasías para demostrar que los italianos hermanos 
Vivaldi precedieron desde el ~iglo XIII a los portugue­
ses en franquear el camino marítimo de la India, y tam­
bién trata de despojar a la nación vecina, a favor de 
Génova, del patrocinio del único viaje portugués cono~ 
ciclo a las Islas Canarias en el siglo XIV. 

Por otra parte, entre los trabajos ocasionales que 
en Lisboa han aparecido a favor del V Centenario de 
la muerte del Infante don Henrique, hay varios que, sin 
disponer de materiales nuevos, traen interesantes síntesis 
y. rectificaciones de detalle a lo ya conocido; 'tales los 
debidos al sabio maestro Dr. Damiao Peres y al profesor 
Victorino Nemésio, aparte reimpresiones de estudios 
ya clásicos. Pero la gran novedad ha sido la divulgación 
en nuestros círculos de estudio occidentales del hallazgo, 
hecho ya hace años en Leningrado, de varios rateros o 

· guías de navegación, en verso, debidos al piloto árabe 
del siglo XV Ahmed lbn-Madjid, que es el mismo que 
condujo a Vasco de Gama desde Melinde a Calicut, 
desde África a la India. En el Ratero de Sofala se refie­
re varias veces a este viaje y a los esfuerzos anteriores 
de los portugueses, no siempre afortunados, para alcan­
zar la latitud de los monzones. El texto árabe, a través 
de una traducción rusa y con notas del arabista Chu­
movsky, nos ha sido dado en portugués por el Sr. Bro­
chado, y constituye una novedad de interés excepcional. 
Algunos fragmentos, entre ellos varios referentes a 
Canarias, fueron leídos por el conferenciante. 

' 
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La polilla de los álamos lagunei'os 
Nuevas noticias biogeográficas 

Comunicaciones qe JosÉ M" FERNÁNPEZ LóPEZ 

Pronunciadas elll de marzo de 1961 en el salón de conferencias de 
la Mancomunidad Provincial Interinsular de Santa Cruz de Tenerife 

La polilla de los álamos iaguneros consistió en dar 
noticia de sus observaciones en relación con la plaga 
de orugas que, invadiendo una serie de álamos de la 
carretera de La Laguna a Las Canteras, vistieron to­
talmente de seda· aquellos árboles, constituyendo el 
fenómeno un magnífico espectáculo. Dio a conocer el 
nombre de la mariposilla, que resultó ser la Yponomeuta 
gigas Rbl., especie endémica descubierta hace ya algún 
tiempo en Gran Canaria y que vive normalmente sobre 
el sauce (Salix canariensis Chr.), también planta endé­
mica. Dio cuenta también del hallazgo de un díptero 
taquínido parásito ·de esta polilla en su fase de oruga, 
el cual se halla aún en estudio. 

Acompañó la charla con la proyección de quince 
diapositivas de color, algunas de ellas de magnífica 
ejecución. 

Seguidamente pasa a disertar sobre su otro tema, 
que titula Nuevas noticias biogeográficas, y después de 
comentar el criterio de algunos de los autores que in­
tervinieron en la publicación de la «Société de Biogeo­
graphie » titulada Contribution a l'Étude du peuplement 
des lles Atlantides, y otros posteriores, de donde resulta 
que abunda entre los biólogos la tendencia a considerar 
las Islas como partes del vecino continente, que s~ des­
gajaron del mismo después de un ciclo en que estuvieron 
unidas a él' por penínsulas, para terminar de aislarse 
definitivamente durante el periodo terciario, pues así 
resulta del estudio de la fauna entomológica insular 
comparándola con la actual del continente, da cuenta 
del hallazgo de tres especies de insectos que con­
tribuyen a relacionar las islas y el África, a saber: 
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Centrophtalmosis canariensis Mat., una pequeña 
especie de coleóptero pseláfico, cuyo género se halla 
extendido por Abisinia, África tropical y ecuatorial, con 
una especie de Madagascar. Su presencia en Canarias 
significa una aportación de un género nuevo· para la 
región pafeártica y una nueva especie para la ciencia. 

Crassodactylus punctulatus, un coleóptero carábido 
cuyo hallazgo en la. isla de El Hierro se debe a los hijos 
del disertante, que lo colectaron durante unas vacacio­
nes en 1958, y resultó una especie que vive en Abisinia, 
Túnez, Egipto y Argelia. Su hallazgo, precisamente en 
El Hierro, en una pequeña localidad tan alejada del 
Continente, significa, no una aportación extemporánea, 
sino un insecto en vías de desaparición, que tiende a 
localizarse en su lucha por la pervivencia. 

Culex arbieeni Salem, un mosquito que fue en­
contrado, probablemente en la fase adulta, por el inves­
tigador Christophers, allá por el año 1929, en charcos 
del «arroyo Aguirre», y confundido por aquél con el 
Culex apicalis. Pero posteriormente descubre Salem, 
en un río del Sinaí, una nueva especie, que denomina 
arbieeni, aludiendo al nombre del río, que estudios pos­
teriores confirman se trata de la misma que Christophers 
llamó apicalis. 

Dice el conferenciante que si el autor ingles hubie­
ra estudiado la larva de este mosq·uito llevaría proba­
blemente otro nombre, quizás con referencia a su origen 
canario, pues el descubrimiento de los ejemplares sinaí­
ticos tuvo lugar en 1938. 

La distribución de este mosquito es actualmente la 
siguiente: península del Sinaí; dos localidades del Su­
dán, Y emen, al sur de la península arábiga, y Tenerife, 
ya que se le ha localizado en esta isla, en un barranqui­
llo de Las Mercedes, y en el barranco de San Andrés. 

La curiosidad ecológica de la larva de este mosqui­
to es que está morfológica y fisiológicamente estruc­
turada para no precisar ponerse en contacto con la 
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superficie del charco en que vive para respirar el aire 
atmosférico, como ocurre con casi todas las larvas de 
culícidos, pues está capacitada para absorber el oxígeno 
del agua. ·Vive de preferencia adherida a las algas fila­
mentosas, donde se produce la oxigenación, y esta 
aptitud fisiológica, más la presencia de unos robustos 
garfios de sujeción, sugiere al disertante la posibilidad 
de que nos hallemos ante una especie entomológica que 
vivía en el Continente y en la:s Islas en época geológica 
en que constituían un todo, y que tanto en el territorio 
africano en que hoy vive como a través de lo que hoy 
es el Sáhara y esta isla de Tenerife, arroyos permanen­
tes regaban su superficie, por lo que, en vez de agru­
parla en el subgénero Neoculex, como lo está actual­
mente, habría de crearse para· ella un género especial, 
que podría denominarse Protoculex. 

Esta segunda parte de su disertación fue también 
ilustrada con diapositivas en color de mapas, insectos, 
larvas de mosquitos y charcos donde éstas viven. 

Una leyenda sobre la conquista de La Gomera 

Comunicación de LEOPOLDO DE LA RosA ÜLIVERA 

Pronunciada el 26 de julio de 1961, en el salón de áctos de 
la Real Sociedad Económica de Amigo del País de Tenerife 

Los intentos para dominar la isla de.La Gomera a 
lo largo del siglo XV son mal conocidos. Es muy dudo­
sa la presencia en ella de Jean de B~thencourt o de 
Gadifer de la Salle; pero en el primer tercio del siglo 
es indudable el arribo a sus costas de españoles o por­
tugueses, como la prueba el salvoconducto expedido 
por el papa Eugenio IV, en 1434, al príncipe Chimboyo, 
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que estaba en relación con los cristianos. Contemporá­
neos suyos son los jefes gomeros Bruco y Piste, citados 
por Azurara. . 

Con posterioridad a la fecha del documento ponti­
ficio, es cuando comienza la introducción, con cará.cter 
de permanencia, de los castellanos en esta isla. Fernán 
Peraza el Viejo, junto c¿n el vizcaíno Juan Machín, son 
sus definitivos dominadores, y su establecimiento en 
ella puede situarse hacia 1445, pero al .mismo tiempo 
los portugueses del famoso don_ Hemique el Navegante 
eran aliados de parte de los jefes gomeros, y la Isla se 
hallaba dividida en bandos de influencia castellana y 
portuguesa. La preponderancia lusitana se acentuó en 
1448, cuando Maciot vendió sus derechos al Infante, y 
aun cuando éste se desentendiera oficialmente de las 
Islas en 1454, no obstante sus relaciones con los gome­
ros debieron continuar por mucho tiempo, y es muy. 

• posible que la muerte de Hernán Peraza el joven, en 
1488, fuese llevada a cabo por indígenas de las tribus 
amigas de los portugueses y tradicionalmente enfrenta­
das con las aliadas a los castellanos. 

Doña Inés Peraza sucedió a su padre en el señorío 
de la Isla en 1452, y a su vez cedió tales derechos a su 
hijo, el infortunado Hernán Peraza, en 1477. La muerte 
de éste, con la dura venganza de su viuda, doña Beatriz 
de Bobadilla, y las deportacion~s de Pedro de Vera ha­
cen cambiar radicalmente la faz de las relaciones entre 
europeos ·y gomeros hasta aquel momento. 

Abréu Galindo y Gaspar Fructuoso coinciden en 
afirmar que la dominación de esta isja.fue pacífica, y es 
el segundo de estos autores el que hace un relato más 
detallado de los hechos: Fernán Peraza (a quien equi­
vocadamente llama «don Diego de Ayala») y Juan Ma­
chín, después de haber dominado definitivamente la isla 
de El Hierro,,se dirigen a la de. La Gomera, en la que 
son amistosamente recibidos por su capitanes, convida­
dos y festejados .. 
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Fructuoso recoge también el relato de Aregoma, 
hija del Gran Rey, que dio el nombre al valle así lla­
mado, la que, al saber que los castellanos habían desem­
barcado en la Isla, dijo a su padre: «Dios quiere ser 
con nosotros, pero tú no serás Rey. Vámoslos a ver, 
para que te honren y poderles dar obediencia, porque 
ellos son hijos de Di~s». Añade que esta princesa, lla­
mada en el bautismo. Ana Sánchez, quiso ir a Castilla 
y ver de dónde eran los hijos de Dios; que siendo muy 
hermosa no quiso casar.se; que fue muy honrada en la 
corte de doña Isabel, y que los isleños cantaban por ella 
la endecha que comienza: 

Ana Sánchez, Ana Sánchez, 
flor del valle del Gran Rey ... 

Don Pedro Agustín del Castillo recogió en su his­
toria de las Islas otra leyenda sobre la conquista de 
La Gomera: su sumisión pacífica había sido debida a la 
influencia de un indígena llamado Miguan, con fama de 
justo, hijo del adivino Aguamuge, que había predicho 
que por la mar vendrian gentes, de parte de Dios, a 
quienes debían recibir bien. 

Esta leyenda tiene su origen en una interp~lación 
llevada a cabo por un genealogista anónimo, en una 
relación de la familia de Gómez de Armas, debida a la 
pluma· de Núñez de la Peña, para atribuirla a este cro­
nista, y en la que identifica a Guajune, hijo de Miguan y 
nieto de Aguamuge, con Juan Negrín, rey de armas 
del tiempo de don Juan II, de los que vinieron a las Islas 
con Diego de Herrera y doña Inés Peraza y que aparece 
en las actas de sumisión de los guanartemes de Telde 
y Gáldar, de agosto de 1461, y en la de los reyes· de 
Tenerife, de julio de 1464. 

Cita entre· los hijos de Juan Negrín a lvón de Ar­
mas, que tuvo repartimientos en Gran Canaria y Tene­
rife y fue de los que depusieron en la información hecha 
en 1497, sobre la cera que todos los años aparecía en 
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la .playa de Candelaria; Pedro de Armas, casado con 
Constanza Martín, hija de Martín Cosme, que tuvo en 
repartimiento tierras en Icod, que lindaban con la « pla­
za donde bailaban los guanches en su tiempo»; a Diego 
de Armas, maestro mayor de albañilería en la expedi­
ción de Alonso Fajardo a reconstruir la torre de Santa 
Cruz de Mar Pequeña, en 1496; y a Juan de Armas, el 
mayor, que sucedió a su padre como rey de armas, ele­
gido con Juan Mayor procurador de la isla de Lanza­
rote ante los Reyes, en queja de los abusO's de los se­
ñores, por lo que fueron duramente perseguidos por los 
Herrera-Peraza, que lograron en carcelarios· en Güejar, 
cerca de Granada, hasta que el juez real Dr. Rodríguez 
de Lillo los puso en libertad. 

Este último, conocido por Juan 11 de Armas, tuvo 
tres hijos: Andrés, que murió joven; Luis, el más em­
prendedor de ellos, que logró extraordinarias mercedes 
de los Reyes, lo que prueba la influencia de esta familia 
en la Corte, fue regidor de Tenerife y en 1513 alcanzó 
el privilegio de aprovechar todas las aguas de La Palma 
y Tenerife que no lo hubiesen sido y fue el primero 
que tuvo clara visión del valor principal del agua sobre 
las tierras en las Islas, pero también murió pronto, y sus 
empresas no hicieron otra cosa que iniciarse; y Juan, 
rey de armas como su padre y su abuelo, fue el que hizo 
las proclamaciones en La Laguna de doña Juana la Loca 
y de Carlos V, y fue personero de Tenerife. 

Juan IIl de Armas hizo informaciones en 1505 y 
otros varios miembros de la familia practicaron pruebas 
de su hidalguía y méritos a la largo del siglo XVI, sin 
que en ninguna de ellas se haga referencia a un origen 
indígena, como lo alegaban otras muchas familias que 
descendían de aborígenes destacados. Hay que recha­
zar, pues, la afirmación de aquella interpolación del 
siglo XVIII de que procedieran del adivino Aguamuge; 
posiblemente eran castellanos o, quién sabe si italia­
nos, donde aún se conserva el apellido Negrín. 
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Pero en los protocolos notariales de Tenerife de la 
primera mitad del siglo XVI son varios los documentos 
otorgados por indígenas de La Gomera, que llevaban 
el apellido «de Armas», posiblemente adoptado en el 
bautismo al ser apadrinados por algún descendiente de 
Juan Negrín, y cabe la posibilidad de que se conservase 
la tradición de los méritos del aborigen de quien pro­
cedieran por varias generaciones y pueda tener algún 
fondo de verdad el relato que quiso atribuirse a Núñez 
de la Peña y que luego' recogió Castillo y otros histo­
riadores posteriores. 

Es posible que, profundamente alterada, esta le­
yenda quepa entroncada con el relato de Gaspar Fruc­
tuoso que se citó. De todas formas, tal y como aparece 
en la relación gomera de los Gómez de Armas que re­
cogió Castillo,. también libremente, no resista la más 
ligera crítica. 
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MEMORIA DEL CURSO 1960-1961 

La junta de Gobierno de la entidad estuvo consti­
tuida en este curso de la siguiente forma: 

Director-Presidente: Don TOMÁS CRUZ GARCÍA. 
Vicepresidente: Don LEOPOLDO DE LA ROSA Y 

ÜLIVERA. 
Secretario: Don ANTONIO VIZCAYA CÁRPENTER. 
Tesorero: Don LEONCIO AFONSO PÉREZ. 
Contador: Don SERGIO F. BONNET Y SUÁREZ. 
Bibliotecario-Archivero: Señorita MANUELA MA-

RRERO RODRÍGUEZ. 
Delegado de la Universidad de La Laguna: Don 

ELíAS SERRA RAFOLS. 
Delegado del Cabildo Insular de Tenerife: Don To­

MÁS CRUZ GARCÍA. 
Delegado del Patron~to «]osé M a Quadrado »: Don 

ELíAS SERRA RAFOLS. 
Vocal Presidente de la Sección de Ciencias Histó­

ricas y Geográficas: Don ELíÁs SERRA RAFOLS. 
Vocal Presidente de la Sección de Literatura: Don 

ANDRÉS DE LoRENzo-CÁCERES Y ToRRES. 
Vocal Presidente de la Sección de Ciencias Eco-
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nom1cas: Don JosÉ PERAZA DE Av ALA y RoDRIGO- . 
V ALLABRIGA. 

Vocal Presidente de la Sección de Ciencias Natu­
rales: Don MANUEL MARTEL SANGIL. 

Vocal Presidente de la Sección de Artes Plásticas: 
Don jESÚS HERNÁNDEZ PERERA. 

Vocal Presidente de la Sección de Filología: Don 
]VAN RÉGULO PÉREZ. 

Vocal Presidente de la Sección de Bibliografía: 
Don ALEJANDRO CIORANESCU. 

Vocal Presidente de la Sección de Música y Folk­
lore: Don RAFAEL HARDISSON Y PIZARROSO. 

Las actividades desarrolladas por este Instituto no 
han decaído en manera alguna. 

En la Memoria del curso anterior anunciábamos la 
publicación de la obra de don Tomás Cruz Ensayos so­
~re economía canaria; antes de fin del año 1960 se pro­
cedió al reparto qe la misma entre los centros culturales 
a los que ordinariamente sirve s.us publicaciones el 
Instituto. Por las mismas fechas circuló el tomo V del 
Anuario de la entidad. Y éstas han sido las únicas 
obras editadas durante el curso. Ahora bien, en la im­
prenta, en las morosas imprentas locales, esperan ver la 
luz los siguientes manuscritos, todos bajo el signo edi­
torial del Instituto: Antonio Pereira Pacheco~ Aportación 
documental y bibliográfica para el mejor conocimiento 
de su vida y de su obra, de las Srtas. Marrero y Gonzá­
lez Yanes, con el texto ya impreso y a falta de ilustra­
ciones; la obra inédita de Juan B. Lorenzo, edición pa­
trocinada por el Cabildo Insular de La Palma, y el libro 
de poemas de julio Tovar, Hombre solo, ambas con el 
primer pliego ya tirado; y están dispuestas, para entrar 
en prensa, el tercer tomo de los Acuerdos del Cabildo 
de Tenerife, de los doctores Serra y La Rosa, y el tercer 
tomo, también, de Le Canarien, comprensivo de la Cró­
nica de Gadifer de la Salle, con notas históricas de don 
Elías Serra y don Alejandro Cioranescu y apéndices 
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sobre investigaciones arqueológicas en Fuerteventura 
y nuevas aportaciones documentales. 

Durante el curso ha proseguido el Instituto, aunque 
con algunas irregularidades en las fechas, la serie habi­
tual de sesiones científicas públicas, a cargo, esta vez,· 
de sus miembros señores Cioranescu, Serra, Fernández 
López y La Rosa Olivera . 

. En los actos de la Segunda Semana Colombina de 
la_ isla de La Gomera, celebrada en el mes de septiem­
bre pasado, tuvieron sendas iut.ervenciones los miem· 
bros de la entidad señores Afonso, La Rosa y Álamo. 
Eh El Museo Canario de Las Palmas desarrolló una 
charla sobre temas entomológicos el Sr. Fernández 
López. Don Elías Serra asistió, en Barcelona, al Con·­
greso Nacional de Prehistoria dedicado especialmente 
al problema ibérico, y don jesús Hernández Perera 
tomó parte, invitado por la Universidad de Sevilla, en 
los actos organizados por el Laboratorio de Arte de 
dicha Universidad en homenaje a Diego Velázquez en 
el III centenario de su muerte, y.luego en Madrid, invi­
tado por la Direéción Genera( de Bellas Artes, asistió 
a la inauguración de la Exposición « Velázquez y lo ve­
lazqueño» en el Casón del Retiro. Finalmente, el Insti­
tuto estuvo representado también en las reuniones de 
la Real Sociedad española de Física y Química, y de 
los Institutos de Física y Química del Consejo Superior 
y Junta de Energía Nuclear, por don Antonio González 
y González. 

Durante el curso recibimos la visita del profesor 
Beck de Vernet, del Museo de Historia Natural de 
Niza, que ya en anteriores ocasiones nos había honrado 
con su presencia y que esta vez recorrió las islas de 
La Palma, La Gomera y El Hierro; la del conocido botá­
nico Sr. Gobert, Inspector de Montes de la región de 
Grenoble, interesado en estudiar la flora canaria; el cate­
drático de Entomología de la Universidad de Barcelona, 
Sr. Español Coll, realizq interesantes estudios de su 
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especialidad en la isla de Tenerife así como la Srta. 
Selga Serra, de la misma Universidad y colaborador 
científico del C. S. I. C., asistidos ambos por los miem­
bros de este Instituto Sres. Fernández López y Morales. 

Se ha concertado directamente con el Ayuntamien­
to de la capital de la provincia la redacción de una 
Historia de Santa Cruz de Tenerife y de su Puerto. 

Continúan los trabajos en equipo dentro del seno 
del Instituto. La entidad está en contacto permanente 
con el Patronato «]osé María Quadrado», al que asesora 
en los asuntos de su especialidad, y ha mostrado su 
actividad en diferentes informes y dictámenes que ha 
llevado a conocimiento de cada una de las siete juntas 
de Gobierno celebradas durante el curso académico. 

La Laguna, 29 de octubre de 1961.-El Secretari~: · 
ANTONIO VIZCAYA CÁRPENTER.-V0 Bo, El Dire~tor­
Presidente: ToMÁS CRUZ GARCÍA. 
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EXTRACTO DE CUENTAS DEL CURSO 1960-1961 

INGRESOS 

Remanente de 1959-1960 
Subvención del Cabildo Insular de Tenerife (9 meses) 
Cabildo de La Palma, para edición J. B. Lorenzo 
Subvención del Patronato José M" Quadrado, 1960 
Liquidación Librería Medinaceli 

Subvención del Cabildo para Mobiliario 

GASTOS 

Edición J. B. Lorenzo 
Encuadernación libros Dacio V. Darias 
Edición del Anuario V 
Edición Pereyra 

Total 

Adquisición de un ejemplar del Nobiliario de Canarias 
Factura de Litografía Romero 

Total 

En Caja, en 30 de octubre de 1961 (excluido Mobiliario, 
contratado pero no abonado todavía) 

31 

90.115.-
56.151.-
44.460.-
20.936.-
2.064.-

213.726.-
74.820.-

69.515.-
750.-

6.850.-
26.000.-
2.550.-

293.-

105.958.-

107.768.-
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ACTA DE LA JUNTA GENERAL DE 30-X-1961 

Sr. La Rosa Olivera 
Srta. Marre ro Rodríguez 
Sr. Bonnet Suárez 
Sr. Peraza de Agala 
Sr. Régulo Pérez 
Sr. Tabarez de Nava 
Sr. Fernández López 
Sr. Morales Martín 

En la ciudad de La Laguna, a 
las diecinueve horas del treinta de 
octubre de mil novecientos sesenta 
y uno, se reunieron los miembros 
numerarios del Instituto de Estu-
dios Canarios citados al margen, 

Sr. Hernández Perera bajo la presidencia de don Leopol­
Sr. Lorenzo-Cáceres 
Sr. Serra Rafols 
Sr. Hernández Suárez 
Sr. Vizcaya "Cárpenter 

do de La Rosa Olivera, por ausen­
cia del titular, para celebrar junta 
General de la entidad, a cuyo efec­
to habían sido previamente citados. 

· Abierta la sesión, se procedió, por el Secretario 
que suscribe, a la lectura de la Memoria anual regla­
mentaria, que fue aprobada por unanimidad. 

A continuación se exhibieron las cuentas del ejer­
cicio anterior que, asimismo, fueron, aprobadas. 

El Sr. La Rosa hace un resumen de la gestión rea­
lizada por la junta de Gobierno y dedica unas emocio­
nadas palabras de recuerdo a los dos miembros de la 
entidad fallecidos en el último año, los Excmos. Sres. 
don Agustín Cabrera Díaz y el Obispo de la Diócesis · 
don Domingo Pérez Cáceres. 
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Por el Sr.~Presidente se anunció que procedía la re­
novación de la mitad de la Junta de Gobierno; de acuer­
do con el artículo veintiuno del Estatuto social. Dicha 
renovación afecta este año a los cargos de Director­
Presidente, Secretario, Contador y Vocales Presidentes 
d,e las secciones de Ciencias Históricas y Geográficas, 
Ciencias Económicas y jurídicas, Bibliografía y Música 
y Folklore. Suspendida la sesión por un breve espacio 
de tiempo, se procedió a la votación y resultaron elegi­
dos para desempeñar dichos cargos, respectivamente, 
don Elías Serra Rafols, Srta. Manuela Marrero Rodrí­
guez, don Sergio Bonnet Suárez, don José Peraza de 
Ayala y Rodrigo-Vallabriga, don Tomás Cruz García, 
don Alejandro Cioranescu ·Y don Rafael Hardisson y 
Pizarroso. Al vacar el cargo de Bibliotecario-Archivero 
por pasar a ocupar la. Secretaría la Srta. Marrero, que 
lo desempeñaba, se procedió a nueva votación, resul­
tando elegido para el mismo, por aclamación, don An­
tonio Vizcaya Cárpenter. 

Seguidamente se dio lectura a sendas propuestas 
por las que se solicitaba la admisión como miembros 
numerarios del Instituto del Excmo. Sr. don Manuel 
Ballesteros Gaibrois y de la Srta. Anal ola Borges Jacin­
to del Castillo, que fueron aprobadas por aclamación. 
Concretamente, y por lo que a Canarias se refiere, en 
el tiempo que el Dr. Ballesteros lleva al frente del Go­
bierno Civil de esta provincia, no sólo se ha preocupa­
do de permanecer en estrecho contacto con la ense­
ñanza, organizando y explicando en nuestra Universidad 
un cursillo de Historia de América, que tanta transcen­
dencia tiene y puede tener para el futuro de nuestro 
superior centro docente, sino que es el promotor y estí­
mulo constante de diversas actividades culturales, para 
la formación del Catálogo Monumental de la Provincia, 
la organización del Centro Coordinador de Bibliotecas, 
del Servicio Provincial de Cultura, etc. La Srta. Ana­
lola Borges, Secretaria del Instituto de Estudios Hispá-
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nicos, del Puerto de la Cruz, es autora de distintas mo­
. no grafías sobre temas isleños. 

Por último toma la palabra el Dr. Serra, quien 
agradece su nombramiento como Director, elogia la 
actuación del anterior titular y pide la colaboración de 
todos para continuar la labor eficaz que se ha llevado 
hasta aquí. 

Con lo cual, y al no haber más asuntos que tratar, se 
levantó la sesión, de que yo, como Secretario, doy fe.­
ANTONIO VIZCAYA CÁRPENTER.-V0 8°, El Director­
Presidente accidental: LEOPOLDO DE LA RosA ÜLIVERA. 

SS 





CATÁLOGO 

DE LAS OBRAS PUBLICADAS 

POR EL 

INSTITUTO DE ESTUDIOS CANARIOS 



.. 



PUBLICACIONES 

Monografías 

l. OseAR BuRCHARD, Testudo Burchardii, E. Ah!. El primer gran 
fósil descubierto en Canarias.-La Laguna [Imp. Pacheco]. 
1934.-15 pp. más 2 láms. (25 cm.).-5 ptas. 

II. EMETERJO GuTIÉRREZ LóPEZ, Historia de la Ciudad de lcod de 
los Vinos en la Isla de Tenerife.-La Laguna [Imp. Cur­
belo], 1941.-200 más [4] pp. (25 cm.).-Agotado. 

III. JUAN ÁLVAREZ DELGADO, Puesto de Canarias en la investiga­
ción lingüística.-La Laguna [Imp. Vera], 1941.-[2] más 
55 pp. (24 cm.).-lO ptas. 

IV. JuAN ÁLVAREZ DELGADO, Miscelánea guanche. l. Benahoare. 
Ensayos de lingüística canaria.-Santa Cruz de Tenerife 
[Imp. A. Romero], 1941.-[2] más 174 más [4] pp. y !lá­
mina (22 cm.).-Agotado. 

V. GoNZALO PÉREZ CAsANOVA, Una nueva especie de estrongílido 
parásito sobre [a·Hyla meridionalis, Boettger. Contribu­
ción al estudio de los nemátodos parásitos de los verte­
brados.-La Laguna [Imp. Curbelo], 1943.-14 pp. y 2lá-
minas (23 cm.).-10 ptas. . 

VI. GuiLLERMO CAMACHO PÉREZ-GALDÓS, La Hacienda de los Prín­
cipes.-La Laguna [Imp. Curbelo], 1943.-96 pp. más 3 
láminas y 2 gráficos (22 cm.).-20 ptas. 

VII. BuENAVENTURA BoNNET Y REVERÓN, Las Canarias g la conquis­
ta franco-normanda. l. Juan de Béthencourt (Estudio crí­
tico).-La Laguna [Imp. Católica, Sta. Cruz de Tenerife], 
1944.-164 más [2] pp. más 6 láms. y 2 mapas (22 cm.)-
25 ptas. 
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Vlll. JuAN ÁLVAREZ DELGADO, Teide. Ensayo de filología tinerfe­
ña.-La Laguna [Imp. S. Aguirre, Madrid], 1945.-86 pp. 
y 3 láms. (24 cm.).-25 ptas. 

IX. JosEP MIRACLE, La leyenda y la historia en la biografía de 
Ángel Guimerá (traducción del original catalán, inédito, 
por Isabel Segura Castellví).-La Laguna [Artes Gráficas, 
Santa Cruz de Tenerife], 1952.-[8] más 204 pp. y 10 lá-
minas (21 cm.).-30 ptas. . 

X. BuENAVENTURA BoNNET Y REVERÓN, Las Canarias y la con­
quista franco-normanda. /1. Gadifer de La Salle (Estudio 
crítico}.-La Lagupa [Imp. J. Sigú], 1954.-136 más [2] pp. 
y 1 lám. (22 cm.).-25 ptas. 

XI. SEBASTIÁN PADRÓN AcosTA, El teatro ·en Canarias. La fiesta 
. del Corpus.-La Laguna [Imp. Gutenberg], 1954.-93 más 
[7J pp. y 1 lám. con retrato (22 cm.).-25 ptas. 

XII. HANS M. I-IAUSEN, Hidrografía de las Islas Canarias. Rasgos. 
generales y riego de los cultivos subtropicales.-La Lagu­
na [Imp. Gutenberg], 1954.-84 pp. y 10 láms. (25 cm.).-
60 ptas. 

XIII. MARÍA RosA ALONSO, Manuel Verdugo y su obra poética.­
La Laguna [Imp. Gutenberg], 1955.-174 pp. y 3 láms. 
(22 cm.).-40 ptas. · 

XIV. ALEJANDRO CIORANESGU, Colón y Canarias.-La Laguna [Go­
ya Artes Gráficas, Santa Cruz de Tenerife], 1959.-227 
pp. y 1 hoj. plegada (21 cm.).-60 ptas. 

XV. ALEJANDRO C!ORANESCU, Alejandro de Humboldt en Tenerife. 
La Laguna [Goya Artes Gráficas, Santa Cruz de Teneri­
fe], 1960.-91 más [5] pp. y 4 láms. (21 cm.)~-25 ptas. 

XVI. MARCOS GuiMERÁ PERAZA, Régimen jurídico de las aguas en 
Canarias.-La Laguna [Goya Artes Gráficas, Santa Cruz 
de Tenerife], 1960.-[8] más IV más 174 pp. (22 cm.).­

. 40 ptas. 
XVII. ToMÁS CRUZ GARCÍA, Ensayos sobre economía canaria.-La 

Laguna [Imp. Gutenberg], 1961.-390 pp. (22 c¡n.).-150 
pesetas. 

XVIII. EMMA GoNZÁLEZ Y ANES y MANUELA MARRERO RoDRÍGuEz, El 
Prebendado Antonio Pereyra Pacheco.-La Laguna [Imp. 
Gutenberg]. (En prensa). 

Fontes Rerum Canariarum 

l. Conquista de la Isla de Gran Canaria. Crónica anónima con­
servada en un Ms. de la Biblioteca Provincial de La La­
guna. Texto e Introducción de BuENAVENTURA BoNNET y 
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ELÍAS SERRA RAFOLS.-La Laguna [Imp. Curbeio], 1933.­
XXII más [2] más 42 más [2] pp. (28 cm.}.-Agotado. 

II. Una fuente contemporánea de la Conquista de Canarias. La 
«Crónica de los Reyes Católicos" de Mosén Diego de 
Valera. Estudio preliminar y notas al capítulo XXXVII, 
por EMILIO HARDISSON Y PIZARROso.-La Laguna [Imp. 
Curbelo], 1934.-XIX más (1] más 42 más [2] pp. y 4 ho­
jas con facsímiles en huecograbado (28 cm.}.-20 ptas. 

lll. LEoPowo DE LA RosA ÜLIVERA y EdAs SERRA RA.FoLs, El 
Adelantado D. Alonso de Lugo y su residencia por Lope 
de Sosa.-La Laguna (Imp. Católica, Santa Cruz de Te­
nerifel, 1949.-xLVIII más 188.Ínás (10] pp. y 2 l~ms. Cu­
bierta heráldica en policromía (28 cm-.).-80 ptas. 

IV. Acuerdos del Cabildo de Tenerife. 1497-1507. Edición y .es­
tudio de ELÍAS SERRA RAFOLS.-La Laguna [Imp. Curbe­
lo], 1948.-[6] más XIX más [1] más 218 más [2] pp. y 1 
lámina facsímil y 1 mapa. Cubierta heráldica en polic~o-
mía (28 cm.).-80 ptas. · 

V. Acuerdos del Cabildo de Tenerife. Il. 1508-7573. Con un 
apéndice de documentos sobre el gobierno de la Isla hasta 
157 3. Edición y estudio de EdAs S ERRA RAFOLS y LEO­
POLO O DE LA RosA.-La Laguna [Imp. Sigú], 1952.-(4] 
más XXXIV más (2] más 307 más (3] pp. y 2 láms. facsími­
les. Cubierta heráldica en policromía (28 cm.).-:_100 ptas. 

VI. Reformación del repartimiento de Tenerife en 1~06 y colec­
ción de documentos sobre el Adelantado y su gobierno. 
Introducción por ELíAs SERRA y_LEOPOLDO DE LA RosA.­
Santa Cruz de Tenerife [Artes Gráficas], 19.53 [6] más XIII 
más [3] más 260 más (8] ¡)p. y 3 láms. facsímiles. Cubierta 
heráldica policromada (28 cm.);-80 ptas. 

VII. EMMA GoNZÁLEZ YANES y MANUELA MARRERO RoDRÍGUEZ, Ex­
tracto ie los protocolos del escribano Hernán Guerra, de 
San Cristóbal de La Laguna, 1508-7.570.-La Laguna 
(Imp. Gutenberg], 1958.-453 !flás [3] pp. y 2 láms. Cu­
bierta en color (24 cm.).-200 ptas. 

VIII. Le Canarien. Crónicas francesas de la conquista de Canarias. 
Purlicadas a base de los manuscritos con traducción y 
notas históricas y críticas por ELÍAS SERRA y ALEJANDRO 
CIORANESCU (1. Introducción, por .Alejandro Cioranescu). 
La Laguna (Imp. Gutenberg], 1959.-515 más [5] pp. y 9 
Iáms. Cubierta en color (24 cm.),_:_250 ptas. 

IX. Le Canarien. Crónicas francesas de la conquista de Canarias. 
Publicadas a base de los manuscritos con traducción y 
notas históricas y críticas por ELíAs SERRA y ALEJANDRO 
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CJORANESCU (II. Texto de Juan V de Béthencourt).-La 
Laguna [Imp. Gutenberg], 1960.-363 más [S] pp. con pro­
fusión de grabados. Cubierta en color (24 cm.).-2SO ptas. 

X. MJGUÉL TAR(!UIS y ANTONIO VIZCAYA, Documentos para la 
historia 'del arte en las Islas Canarias (1. La Laguna).­
S¡mta Cruz de Tenerife, Lit. A. Romero, 19S9.-[4] más 
251 más [S] pp. y LX láms. (24 cm.).-200 ptas. 

Conferencias y Lecturas 

l. ANDRÉS DE LoRENzo-CÁCERES, Las Canarias de Lope.-La La­
gima [Imp. Curbelo], 193S.-27 más [3] pp. (24 cm.).-
Agotado. -

11. AGUSTÍN EsPINOSA, Sobre el signo de Viera.-:-La Laguna [Imp. 
Curbelo], 193S.-[2] más 22 más [4] pp. (24 cm.).-
10 ptas. 

III. ANDRts DE LoRENZO-CÁCERES, Malvasía y Falstaff. Los vinos 
de Canarias.-La Laguna [Imp. Curbelo], 1941.-S3 pp. 
con 1 lám, y 1 hoja en color (24 cm.).-Agotado. 

IV. ANDJ!.'ÉS DE LoRENZo-CÁCERES, La poesía Canaria en el Siglo 
de Oro.-La Laguna [Imp. Católica, Santa Cruz de Te­
nerife], 1942.-33 pp. (24 cm.).-10 ptas. 

V. ALFREDO DE ToRRES EDWARDS, La pintura en Canarias.-La 
·~aguna (Imp. Católica, Santa Cruz de Tenerife], 1942.-
16 pp. (2S cm.).-10 ptas. 

VI. AMARO LEFR.¡\NC, Lo guanche en la música popular canaria.­
La Laguna [Imp. Católica, Santa Cruz de Tenerife], 1942. 
~2 pp. (24 cm.).--Agotado. 

VII. MAR'buÉs DE·LozoYA, Don Félix Nieto de Silva, en Canarias. 
La Laguna [Lit. A. Romero, Santa Cruz de Tenerife], 
1948.__:2S pp. y 1lám. (24 cm.).-10 ptas. 

VIII. JosÉ M" FERNÁNDEZ, Entomología. Evolución da la fauna ca­
nariens_e.-La Laguna [Imp. Gutenberg], 19SS.-38 pp. y 
3)áml!: (24 cm.).-20 ptas. 

IX. SEoASl'IÁN:.pADRÓN AcosTA, El ingeniero Agustín de Béthen­
court y Molina.-La Laguna [Imp. Gutenberg], 19S8.­
SO pp: y 6 láms. (24 cm.).-40 ptas. 

Colección Retama 

l. E. GuTIÉRREZ ALBELO, Cristo de Tacoronte. Poemas.-[Santa 
Cruz de Tenerife, Imp. A. Suárez Amaro], 1944.-107 
más [S] pp. (17 cm.).-Agotado,-2" ed. [Santa Cruz de 
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Tenerife, Lit. A. Romero], 1947.-107 más [13] pp.-
15 ptas. 

11. MANUEL VERDUGO, Huellas en el páramo. Versos.-[Santa 
Cruz de Tenerife, Imp. A. Suárez Amaro], 1945.-146 
más [6) pp. y 1 retrato (17 cm.).-20 ptas. 

III. Lms DIEGO CuscoY, Solveig, latitud de mi isla. Poema.-La 
LaguiÍa [Imp. Gutenberg], 1953.-141 más [3] pp. con re­
trato (21 cm.).-20 ptas. 

Tradiciones populares 

l. Palabras y cosas. Colección de ensayos y notas de folklore 
canario.-La Lagun~~¡ [Imp. Católica, Santa Cruz de Te­
nerife], 1944.-216 más [8] pp. con 47 grabados (22 cm.), 
50 ptas. 

11. Lms DmGo CuscoY, Folklore infantil.-La Laguna [Imp. Ca­
tólica, Santa Cruz de Tenerife], 1943.-254 más [12] pp. 
(22 cm.).-50 ptas. 

111. JosÉ PÉREZ V mAL, La fiesta de San Juan en Canarias. Ensayo 
folklórico.-La Laguna [Imp. Católica, Santa' Cruz de Te­
nerife], 1945.-93 más [7] pp. (22 cm.).-90 ptas. 

IV. NÉsTOR ÁLAMO, Thenesoya Vidina y ~tras tradiciones (Se­
gunda edición aumentada).-Las Palmas de Gran Cana· 
ria [Tip. Rexachs], 1959.-400 más [4] pp. con grabados 
intercalados en el texto (24 cm.). 

Otras publicaciones, fuera de serie . 

JosÉ RoDRÍGUEZ MouRE, Historia de las Universidades canarias.­
[Santa Cruz de Tenrife, Tip. Margarit], 1933.-147 pp. 
y 1 lám. (24 cm.).-Agotado. 

DACIO V. DARlAS Y PADRÓN, Breves noCiones sobre la historia gene­
ral de las Islas Canarias.-La Laguna, Imp. y Lib. Cur­
belo, 1934.-245 más [1] más V más [S] pp. (19 cm.) 
Agotado. 

JosÉ PERAZA DE AYALA Y RoDRIGo-VALLABRIGA, Las antiguas orde­
nanzas de la isla de Tenerife. Notas y documentos para 
la historia de los municipios canarios.-[La Laguna, Imp• 
Curbelo], 1935.-46 más [2] más 115 más [3] pp. (24 cm.). 
80ptas. · 

7635-7935. Homenaje a Lope de Vega del Instituto de Estudios Ca­
narios en su solemne apertura de curso.-La Laguna 
[Imp. Curbelo], 19 de octubre de 1935.-6 hs. sin nume­
rar (24 cm.).-Agotado. 
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TAGORO (Anuario del Instituto de Estudios Canarios). Núm. l.­
La Laguna [Imp. y Lit. A. Romero, Santa Cruz de Tene­
rife] 1944.-229 más [5] pp. y LVI láms. en negro y en co­
lores (25 cm.).-100 ptas. (Hay separatas de sus artículos 
y documentos). 

ESTUDIOS CANARIOS. Anuario del Instituto de Estudios Cana­
rios. l. Actas, memorias y sesiones científicas del curso 
1955-1956.-La Laguna [Imp. Gutenberg) 1956.-63 pp. 
(23 cm.).-15 ptas. 

ESTUDIOS CANARIOS. Anuario del Instituto de Estudios Cana­
rios. 11. Actas, memorias y sesiones científicas del curso 
1956-1957.-La Laguna [Imp. Gutenberg], 1957.-61 pp. 
(23 cm.).-15 ptas. 

ESTUDIOS CANARIOS. Anuario del Instituto de Estudios Cana­
rios. 111. Actas, memorias y sesiones científicas del curso 
1957-1958.-La Laguna [Imp. Gutenberg], 1958.-63 pp. 
(23 cm.).-15 ptas. 

ESTUDIOS CANARIOS. Anuario del Instituto de Estudios Cana­
rios. IV. Actas, memorias y sesiones científicas del curso 
1958-1959.-La Laguna [Imp. Gntenberg], 1959.-79 pp. 
(23 cm.).-15 ptas. 

ESTUDIOS CANARIOS. Anuario del Instituto de Estudios Cana­
rios. V. Actas, memorias y sesiones científicas del curso 
1959-1960.-La Laguna [Imp. Gutenberg], 1960.-64 pp. 
(23 cm.).-15 ptas. 

ESTUDIOS CANARIOS. Anuario de/Instituto de Estudios Cana­
rios. VI. Actas, memorias y sesiones científicas del curso 
1960-1961.----;-La Laguna [Imp. Gutenberg], 1961.-64 pp. 
(23 cm.).-15 ptas. 
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MIEMBROS DEL INSTITUTO . 





RELACIÓN ALFABÉTICA DE LOS MIEMBROS 
ACTUALES DEL INSTITUTO CON EXPRESIÓN 
I>E SU DOMICILIO Y DE LAS SECCIONES A 

QUE HAN SIDO ADSCRITOS 

Nota.- Las siglas que aparecen después de cada nop-¡bre indican 
respectivamente las Secciones siguientes: H = Ciencias Históricas 
y Geográficas; L = Literatura; E= Ciencias Económicas y Jurídi­
cas; N= Ci~ncias Naturales; A = Artes Plásticas; F = Filología; 
B = Bibliografía; M= Música y Folklore. 

Leoncio Afonso Pérez H 
General Franco, 62-La Laguna 

Francisco de AguiJar y Paz E 
Ibiza, 28-Madrid 

Néstor Álamo HLM 
· San Marcos, 3-Las Palmas de Gran Canaria -

María Rosa Alonso HLB 
Universidad de ·Mérida (Venezuela) 

Francisco Alonso Luengo HE 
Martín Bencomo, 1-Santa Cruz de Tenerife 

Luis Álvarez Cruz LM 
Álvarez de Lugo, 11-Santa Cruz de Tenerife 

Juan Álvarez Delgado HF 
Rambla de Pulido, 65-Santa Cruz de Tenerife 

Alfonso de Armas Ayala LB 
Sagasta, 51-Las Palmas de Gran Canaria 

Rafael Arozarena Doblado LN 
Barriada de la Victoria, Grupo Nuevo, Portón 4, -t•, centro· 

Santa Cruz de Tenerife 



Andrés de Arroyo y González de Chaves HE 
25 de Julio, 19-Santa Cruz de Tenerife 

Benjamín Artiles Pérez HB 
Perera, 12-Las Palmas de Gran· Canaria 

José María Balcells y Pinto A 
General Franco, 55-La Laguna 

Manuel Ballesteros Gaibrois HE 
Gobierno Civil-Santa Cruz de Tenerife 

Simón Benítez Padilla HN 
Pérez Galdós, 9-Las Palmas de Gran Can_aria 

Sergio F. Bonnet y Suárez H 
San:Sebastián, 75, 2"---:-Santa Cruz de Tenerife 

Francisco Bonnín Guerín A 
Puerto de la Cruz 

Analola Borges y Jacinto del Castillo H 
San Agustín, 39-La Laguna 

Juan Bosch Millares HN 
Pérez Galdós, 18-Las Palmas de Gran Canaria 

Telesforo Bravo N 
San Juan 9-Puerto de la Cruz 

José Luis Bretón Funes N 
Ángel Guimerá, 62, 1"-Santa Cruz de Tenerife 

José V. de Buergo y Oraa A 
Bencomo, 25-La Laguna 

Á! varo Calero de V era N 
Heraclio Sánchez, 2-La Laguna 

Guillermo Camacho y Pérez-Galdós L 
Pasteur, 7-Las Palmas de Gran Canaria 

Ramón Castañeyra Schaman L 
León y Castillo-Puerto del Rosario (Fuerleventura) 

Luis Ceba,llos y Fernández de Córdoba N 
Escuela de Montes, Ciudad Universitaria-Madrid 

Tomás Cerviá Cabrera N 
18 de Julio, 6-Santa Cruz de Tenerife 

Alejandro Cioranescu HLBF 
Jesús y María, S-Santa Cruz de Tenerife 

André Classe .F 
Universidad de Glasgow (Escocia. Gran Bretaña) 

Vic~nta Cortés Alonso H 
Archivo de Indias-Sevilla 
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Tomás Cruz García E 
General Sanjurjo; 17-Santa Cruz de Tenerife 

Pedro Cullen del Castillo HA 
Luis Millares, S-Las Palmas de Gran Canaria 

Alejandra Díaz Castro H 
General Goded, 59-Santa Cruz de Tenerife 

Luis Diego Cuscoy HLM. 
General Franco, 11-La Laguna 

Francisco Dorta y Jacinto del Castillo L 
La Orotava 

María Luisa Fabrellas Juan H 
Centro de Comunicaciones-La Laguna 

Eva Fernández de Guigou A 
Avenida de Bélgica, 2-Santa Cruz de Tenerife 

José María Fernández López N 
Calzada de la Noria, 1-Santa Cruz de Tenerife 

Eugen Fischer N 
SchwimmbadstraBe, 10-Freiburg i. Br. (Alemania) 

Carmelo García Cabrera N 
Méndez Núñez, 57-Santa Cruz de Tenerife . 

Cándido Luis García Sanjuán E 
San Francisco, 9-Santa Cruz de Tenerife 

Wilhelm Giese F 
HallestraBe, 40-Hamburgo (Alemania) 

Manuel Glez. de Aledo y Rguez. de la Sierra E 
Bencomo, 20-La Laguna 

Antonio González González N 
Obispo Rey Redondo, 42-La Laguna 

Celestino González Padrón N 
San Juan, 16-Puerto de la Cruz 

Antonio González Suárez A 
Álamos, 62-La Laguna 

Emma González Yanes HL 
Nava Grimón, 22-La Laguna 

Diego M. Guigou y Costa H 
Avenida de Bélgica, 2-Santa Cruz de Tenerife 

Marcos Guimerá Peraza E 
Rbla. del General Franco, 98-Santa Cruz de Tenerife 

Alejandro Gyorko N 
Leprosería-Las Palmas de Gran' Canaria· 
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Rafael Hardisson y Pizarroso LAM 
Villalva Hervás, S-Santa Cruz de T!lnerife 

Hans Magnus Hausen N 
S. Strandvagen, 5-Brando. Helsinki (Finlandia) 

Francisco Hernández Borondo E 
Universidad de Salamanca 

jesús Hernández Perera A 
Santa Rosalía, 29-1°-Santa Cruz de Tenerife 

Manuel Hernández Suárez HB 
Pérez Galdós, 28-Las Palmas de Gran Canaria 

Fray Diego de lnchaurbe H 
Convent'o de la Plaza de San Francisco-Sta. Cruz de Tfe. 

Sebastián Jiménez Sánchez HM 
Fernando Galván,-8-Las Palmas de Gran Canaria 

Sebastián de la Nuez Caballero LF 
Instituto de Enseñanza Media-Lorca (Murcia) 

Leopoldo de la Rosa y Olivera HE 
Imeldo Serís, 30-Santa Cruz de Tenerife 

Antonio Lecuona y Hardisson M 
San José, 15-Santa Cruz de Tenerife 

Andrés de Lorenzo-Cáceres y de Torres LB 
Capitán Brotóns, 26-La Laguna 

Antonio Lugo y Massieu B 
La Hoya-La Orotava 

Isidoro Luz y Cárpenter E 
Las Arenas-Puerto de la Cruz 

Rafael Machado y Llarena E 
Tomás Zerolo, 10-La Orotava 

Enrique Marco Dorta A 
Asunción, 57-1°-Sevilla 

Manuela Marrero Rodñguez H 
San Cristóbal, 35-La Laguna 

Raimundo Manuel Marte! Sangil N 
Universidad de Valencia 

Máximo Martín Aguado N 
Instituto Nacional de Enseñanza Media-Toledo 

Juan José Martín González A . 
Universidad de Santiago de Compostela 

Manuel Martín González A 
Barrio del Uruguay, calle 3", 3-Santa Cruz de Tenerife 
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Carlos Martínez de Campos y Serrano H 
General Goded, 42-Madrid 

julio Martínez Santa-Olalla H 
Serrano, 41-Madrid 

Francisco Martínez Viera HB 
Castillo, 68-Santa Cruz de Tenerife 

Sepp Matznetter HN 
PotzleinsdorferstraBe, 74-Viena XVIII (Austria) 

jesús Maynar Duplá N 
Dr. Fleming, 7-La Laguna 

jorge Menéndez Rodríguez N 
General Antequera, 15-Santa Cruz de Tenerife 

Agustín Millares Cario HBF 
Universidad de Zulia-Maracaibo (Venezuela) 

Agustín Millares Sall LB, 
Las Palmas de Gran Canaria 

josep Miracle L 
Carretera Vallvidrera. Villa Dolores s/n-Barcelona 

Manuel Morales Martín N 
3" transversal Avda. de Bélgica, 3-Sta. Cruz de Tenerife 

Francisco Morales Padrón HE 
Ese. de Est. Hispano-Americanos, Alfonso XII, 12. Sevilla 

José Naranjo Suárez M 
Dr. Chill, 33-Las Palmas de Gran Canaria 

Alberto Navarro González L 
San Agustín, 58-La Laguna 

Francisco Ortuño Medina N 
Castillo, 8-Santa Cruz de Tenerife 

José Peraza de Ayala y Rodrigo-Vallabriga HE 
Trinidad, 16-La Laguna 

Ambrosio Perera H 
Academia Nacional de la Historia-Caracas (Venezuela) 

Domingo Pérez Minik L 
General Goded, 7-Santa Cruz de Tenerife 

José Pérez Vida! HLMBF 
Fernando el Católico, 10, 5"-Madrid 

José Pinto de la Rosa H 
J. de León y Joven, 1-Las Palmas de Gran Canaria 

Juan Régulo Pérez BF 
Catedral, 29-La Laguna 
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Robert Ricard H 
Av. du Chateau, 20 bis-Bourg-la-Reine (Seine}, Francia 

Eugenio Rijo Rocha H 
Faja;do, 7-Arrecife (Lanzarote} 

Benito Rodríguez Ríos N 
Avenida Calvo Sotelo, 21-La Laguna 

Antonio Ruiz Álvarez H 
Rue 'Condorcet, 53-París (9}, Francia 

Antonio Rumeu de Armas HE 
Velázquez, 102-Madrid 

Santiago Sabina Corona M 
Puerta Canseco, 40-Santa Cruz de Tenerife 

Hipólito Sancho de Sopranis H 
José Antonio, 34-Puerto de Santa María (Cádiz} 

Miguel Santiago Rodríguez HB 
García Morato, 50-Madrid 

Elías Santos Rodríguez M 
Álvarez de Abréu, 33-Santa Cruz de La Palma 

Ilse Schwisdetzky HN 
Universidad de Mainz (Alemania} 

Elías Serra Rafols H 
Cercado del Marqués-La Laguna 

Max Steffen F 
25 deJulio, 17-Santa Cruz de Tenerife 

Pedro Suárez Hernández A 
Centro <,le Comunicaciones-La Laguna 

E. R. Sventenius· N 
Jardín Botánico-Puerto de la Cruz 

Tomás Tabares de Nava y Tabares H 
Obispo Rey Redondo, 57-La Laguna 

Miguel Tarquis García A 
Castro, 21-Santa Cruz de Tenerife 

Pedro Tarquis Rodríguez A 
Serrano, 61-Santa Cruz de Tenerife 

Juan Manuel Trujillo Torres B 
29 de Abril, 79-Puerto de la Luz, Las Palmas 

Ángel Valhuena Prat L 
Universidad de Murcia 

Antonio Vizcaya Cárpenter HB 
Iriarte, 26, 2"-Santa Cruz de Tenerife 
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Gottfried von Waldheim H 
Auswaertiges Amt-Bonn (Alemania) 

Dominik josef Wolfel HF 
AlliogaBe, 24-Viena, XV/101 (Austria) 

Víctor Zurita Soler L 
Callejón del Combate-Santa Cruz de Tenerife 
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NOTAS NECROLÓGICAS 

Don Dacio V. Darias y Padrón (1880-1960) 

El 16 de octubre de 1960, ya muy tarde .para ser incluida esta 
nota en nuestro Anuario anterior, dejó de existir, en esta ciudad de 
La Laguna, don Dacio V. Darías y Padrón. Había nacido en Valver­
de (El Hierro) en marzo de 1880. Su larga vida de investigador y di­
vulgador de. hechos históricos había sido reconocida y consagrada 
públicamente por la Real Academia de la Historia en 1952, sin duda 
con evidente retraso, dado lo añejo de su actuación. 

Don Dacio V. Darías se graduó de Profesor Mercantil y de Ma­
estro de Primera Enseñanza, y ejerció la docencia en la Escuela 
Profesional de Comercio de Santa Cruz de Tenerife y, desde 1949 
hasta su muerte, en el Seminario Diocesano de La Laguna. 

Entró al servicio del Ejército Español como oficial de las Mili­
cias Canarias en 1900 y, al extinguirse éstas, pasó con el grado_de 
Capitán al arma de Infantería, empleo en el que se retiró. Fue Co- . 
mandante Militar de las islas de El Hierro y La Palma. 

En el servicio civil del Estado ocupó numerosos cargos, como 
Vocal de la Junta Administrativa de Obras Públi~as (1927) y del 
Consejo Directivo de la Caja de Previsión Social en Canarias (1931), 
Sub-Delegado de Enseñanza en la isla de El Hierro (1936), Vocal 
Competente del Patronato Provincial para el Fomento de Archivos, 
Bibliotecas y Museos (1939), jefe Provincial de Artesanía (1940), Co­
misario Provincial de Excavaciones Arqueológicas (1941), etc. 

Fue constante colaborador de la prensa regional de3de los úl­
timos años del siglo XIX, en un principio bajo los pseudónimos de 
«Armiche>> y «Rafael Padrón de Espinosa• y luego ya con su propio 
nombre. Sus colaboraciones cubrieron todos los campos: en primer 
lugar, la historia y la genealogía, pero también la actualidad, los in­
tereses morales y materiales del país, el arte, la arqueología, etc., no 
raramente con carácter polémico. Fue Director de la «Gaceta de Tene­
rife», y, de hecho, el principal sostenedor, en sus primeros tiempos 
de «Las Noticias» de La Laguna, periódico de don Narciso de Vera: 

Gran parte de su actividad social la ejerció en el seno de la Real 
Sociedad de Amigos del País de Tenerife, a la que perteneció desde 
1921. La representó, juntamente con las demás Económicas de la 
Región, en el X Congreso Nacional de estas Entidades (Madrid, 1932), 
de cuya mesa formó parte. Miembro del Consejo Nacional de la Fe­
deración de Económicas (1933). En 1932 consiguió para la Económi­
ca de Tenerife una subvención anual de LSOO pesetas, que ésta de­
vengó hasta muy recientemente. Dentro de la Económica, además de 
Presidente de una de sus Comisiones, fue Vicesecretario y Secretario 
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General, Vicedirector y Bibliotecario. El año mismo de su muerte 
fue nombrado Miembro de Honor de esta Real Sociedad. 

Nuestro Instituto de Estudios Canarios, al que dejó de pertenecer 
por propia renuncia, lo contó entre sus miembros desde 1933 a 1952. 

Como miembro correspondiente, además de la Real Academia 
de la Historia, perteneció a la de Ciencias Naturales de Barcelona, 
Club Muntanyenc (1923), a El Museo Canario (1929), a la Cosmoló­
gica de Santa Cruz de La Palma (1930), a la Real Hispanoamericana 
de Ciencias y Letras de Cádiz (1939); al Museo del Pueblo Español 
(1940), al Instituto Cubano de Genealogía y Heráldica (1940), a la . 
Academia Mexicana de las mismas Ciencias (1941), al Instituto Vasco­
Navarro de Genealogía y Heráldica (1951), al Instituto Genealógico 
Brasileiro (1951), a la Academia Mallorquina de Estudios Genealó­
gicos (1952), etc. 

Entre los honores y condecoraciones con que fue distinguido, fi­
guran los siguientes: Medalla de la Constancia de la Cruz Roja Es­
pañola, Medalla de la Coronación de Alfonso XIII (1903), Cronista de 
la Villa de Valverde (1918), Cruz de la Orden Civil de Alfonso XII 
(1920), Cronista Oficial de El Hierro (1925), Cruz «Pro Ecclesia et 
Pontífice~ (1926), Caballero Cofrade de San Juan Evangelista de La 
Laguna de Tenerife (1929), Cruz de la Real y Militar Orden de San 
Hermenegildo (1937), Cruz de la Orden Civil de Alfonso el Sabio 
(1942), Socio de Honor del Gabinete Instructivo de Valverde (1943), 
Comendador de la Orden Civil de Alfonso el Sabio (1951), Caballero 
profeso del Capítulo. Noble de Aragón, Cataluña y Baleares de la Ín­
clita, Ecuestre y Militar Orden del Santo Sepulcro (1953), Miembro 
de Honor de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Te­
nerife (1960), etc. 

En su testamento legó la masa de sus libros al Cabildo de El 
Hierro, con destino a su biblioteca pública, por tantos años formada 
por el Gabine!e Instructivo de Valverde, institución ésta de que.el 
extinto fue fundador. Además, legó a la Biblioteca Universitaria de 
La Laguna, como pública Provincial, los documentos y notas que 
constituían su archivo. «Revista de Historia Canaria», de la que fue 
cofundador, director y muy activo colaborador en sus primeros tiem­
pos, contiene una biobibliografía más pormenorizada de don Dacio 
V. Darias (tomo XIX, 1953, págs. 335-340) y una relación de los do­
cumentos donad.os a la Biblioteca de la Universidad (tomo XXVI, 
1960, p ígs. 46:-471). Además, en su sección de Varia, dicha «Revista 
de Historia Canaria» tiene anotadas sus principales colaboraciones 
periódicas, de carácter histórico y de valor más permanente, a partir 
de 1941. · 

Como un servicio a los estudiosos, aparte los interesados por la 
bibliografía canaria, damos· a continuación una relación, todo lo com-

56 



• 
pleta que nos ha: sido posible, de sus trabajos aparecidos en unidades 
inpependientes o como separatas de otras publicaciones: 

Notas genealógicas sobre la familia Espinosa-Ayala, La Laguna, 
Imp. Vera, 1924; El patriota lagunero don Juan Tabares de Roo, La 
Laguna, Imp. Cmbelo, 1929; Estudio biográfico sobre don Aquilino 
Padrón y Padrón, Santa Cruz de Tenerife, Imp. Católica, 1929; Nofi­
ci(ls generales históricas sobi·e la Isla del Hierro, La Laguna, Impren­
ta Curbelo, 1929; Costumbres e ideales de Santa Cruz de Tenerife 
e1¡ el siglo XVIII, Santa Cruz de Tenerife, Imp. Católica, 1929; Varios 
discursos sobre materias históricas y del arbolado, La Laguna, Im­
prenta Curbelo, 1929; Breve reseña histórica de la Ilustre Esclavitud 
de San Juan Evangelista y Santísima Resurrección de Cristo Nuestro 
Redentor, separata de la «Revista de Historia y Genealogía Españo­
la», Madrid, 1929; El arbolado y su necesidad, La Orotava, Imp. Oro­
tava, 1930; Jl,femori~ sobre la Genealogía, Nobleza y Heráldica de 
Canarias, en Primer Congreso de Genealogía y Heráldica, Madrid, 
C. I. A. P., 1930; El mariscal de campo don Francisc'o Tomás Mora­
les, separata Je la «Revista de Historia y' Genealogía Española», Ma­
drid, 1931; Breves nociones sobre la Historia General de las Islas 
Canarias, La Laguna, Instituto de Estudios Canarios, 1934; La san­
gre como fact~r en la hispanidad de Canarias, Santa Cruz de Tene­
rife, Imp. Católica, 1935; Los Condes de La Gomera (Marqueses de 
Adeje, Señores de la isla del Hierro, etc.}, Santa Cruz de Tenerife, 
Imp. Católica, 1936; Edición de las Historias de Pedro Gómez Escu­
dero y Antonio Sedeño, con prólogo, notas y relación de hijos ilu~tres 
de Canarias, Gáldar, 1936; Memoria que, por comisión de la Ilustre 
Esclavitud de San Juan Evangelista, sita en la parroquia matriz de 
Ntra. Sra. de la Concepción en San Cristóbal de La Laguna (Cana­
rias}, presenta· su cofrade don Dacio V. Darias y Padrón, demostran­
do la nobleza o distinción de sus Muy Ilustres caballeros esclavos, 
Santa Cruz de Tenerife, Imp. Católica, 1940; Breves consideraciones 
históricas sobre los Adelantados de Canarias, Santa Cruz de Teneri­
fe, 1941, separata de Los Adelantados de Canarias por José Rodrí­
guez Maure (Edición de la Real Sociedad Económica}, con adición de 
dos árboles genealógicos de los Adelantados y sus descendientes y 

parientes; Los Condes de La Gomera (Adiciones y rectificaciones}, 
La Laguna, Sep. de RHL, 19U-1944; Ee la Nobleza en las Islas Ca­
narias, en Estatuto Nobiliario, Madrid, C. S. I. C:, 1945; La junta Gu­
bernativa de Fuerteventura, Las Palmas, Sep. de •El Museo Canario», 
1945; Del pasado tinerfeíío. El historiador Núñez de la Peña y su 
tiempo, La Laguna, Sep. de RHL, 1945-1946; La junta Gubernativa 
de Lanzarote, Las Palmas, Sep. de «El M1,1seo Canario», 1956; Suma­
ria historia orgánica de las Milicias de Canm:ias, •El M1.1seo Canario», 
1951 y 1953 {luego aparecido en separata); Sucintas noticias sobre la 
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Religión Católica en Canarias, en la obra Historia de la Religión en 
Canarias, Santa Cruz de Tenerife, E.dit. Cervantes, 1957, y, en fin, 
Consideraciones históricas sobre la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País de Tenerife, Sep. de Sesión celebrada con motivo de 
la inauguración oficial de sus nuevos locales [de la Real Sociedad], 
La Laguna, Imp. Gutenberg, 1959. 

Don Agustín Cabrera Díaz (t878-1961) 

En su residencia de La Laguna, falleció el 2 de abril, a la avan­
zada edad de 83 años, este ilustre catedrático, representativo de la 
persistente labor que tantos años ha desarrollado el Instituto de En­
señanza Media ·de la ciudad, antes Instituto General y Técnico de 
Canarias, único entonces de carácter oficial en el Archipiélago. Don 
Agustín, nacido en Santa Cruz en 1878, miembro de una familia ya 
esclarecida por el estudio, se consagró al de las Ciencias Naturales; 
en Madrid cursó en las aulas universitarias y se lice~ció el 29 de 
mayo de 1908 con nota de sobresaliente; se doctoró ante un tribunal 
que presidió don Ignacio Boiívar, padre de los estudios naturalistas 
en España, con una tesis sobre Contribución al estudio de los euní­
cidos de la costa cantábrica, calificada con premio extraordinario en 
1909. Las· brillantes dotes del joven profesor le abrieron en seguida 
las puertas de la docencia oficial, que inauguró como Auxiliar en la 
Universidad de, Barcelona (1908); es seguro que, como varios de sus 
consanguíneos, pudo vincularse definitivamente a la enseñanza uni­
versitaria en la Península, pues ésta no existía entonces en Canarias. 
Acaso esta circunstancia det~rminó que don Agustín opositase acá­
tedra de enseñanza media pero adscrita al Instituto único de Cana­
rias en La Laguna, que ganó brillantemente, al primer intento, en 
1909, y se recluyese aquí para el resto de su larga vida. Sin duda 
esto era entonces poco favorable a su vocación inicial, aunque no la 
abandonó sino lentamente, a lo largo de los años; en realidad la sus­
tituyó por otra no menos noble dedicación: la consagración a una 
eficaz enseñanza del amplio c~mpo de las ciencias de la naturaleza a 
las infinitas generaciones de adolescentes que pasaron por su cáte­
dra, y si a muchos de éstos los orientó hacia profesiones con ellas 
relacionadas, a todos dio una formación inolvidable en este campo. 
En fin, don Agustín sacrificó acaso glorias personales al servicio do­
cente de sus connaturales, que tantas veces han estado, y están toda­
vía, abandonadós en este aspecto ante el señuelo de las facilidades 
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de convivencia y traslado de la Península, que a tantos profesores 
de vocación y mérito preeminentes, nativos o no de las Islas, han 
apartado de las cátedras de los centros cariarios. Don Agustín, aun­
que salió en viaje de estudio varias veces (Congreso Entomológico 
de Oxford, 1912; y otros en Zaragoza, Granada, Madrid y Barcelona), 
ganó sin duda con su renuncia una vida de tranquilidad y un am­
biente de afecto y respeto, que son los que le han acompañado hasta 
su muerte. Aquí, como es bien sabido, fue director del Instituto de 
La Laguna desde 1925 hasta su jubilación en 1948, ocasión en que 
fue objeto de un inolvidable homenaje de sus exdiscípulos y de sus 
compañeros, así de aquel centro como de la Universidad, del Cole­
gio Politécnico y de otros en que había colaborado en su dilatada 
actuación docente en la Isla. Fue promotor de la creación de la Fa­
cultad de Ciencias de la Universidad de La Laguna y su primer 
Decano. 

Además de la tesis doctoral, ya citada, publicó en el •Boletín de 
la Real Sociedad Española de Ciencias Naturales>, en 1906, un tra­
bajo titulado Plantas extintas de Canarias; en 1911, en Hamburgo, 
el trabajo Afrikanische Schildlaüse; en la misma ciudad, en la revista 
del Institut für Angewandte Botanik, 1928, varios trabajos. En Te­
nerife, además de las Memorias reglamentarias del Instituto, 1911-
1920, colaboró, con temas de su especialidad, en la prensa diaria; 
entre los que recordamos: Sobre parásitos de los frutales canarios 
(•La Prensa•, 1926); Sobre parásitos de nuestras plantas (Id., 1928); 
Desaparición de los árboles frutales en Tenerife (Id., 1930); Estimu­
lación para cultivos sobre Glosa piretro y los crisantemos (Id., 1932); 
Sobre la enfermedad de los trigos en Tenerife (Id., 1932); y Sobre el 
cachalote clasificado Physeter macrocephalus (•La Tarde•, 1935). 

Poseía la encomienda de la orden de Alfonso el Sabio. 

Don Domingo Pérez Cáceres, Obispo de Tenerife 
(1892-1961) 

Don Domingo pertenecía a nuestro Instituto desde octubre de 
1947. Aparte su ya entonces largo contacto con nuestra Universidad, 
como capellán que de ella era -y siguió siendo todavía varios 
años-, la Junta General del Instituto, reunida el día 30 de aquel me's 
y año, le eligió unánime y fervorosamente como espontánea adhe­
sión a la general euforia que todo Tenerife expresaba en aquellos 
momentos, con motivo de su elevación al episcopado en la Sede Ni­
variense. 
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Ahora el venerable y paternal prelado de Tenerife ha dejado en 
orfandad a sus fieles, cuando todos nos prometíamos gozar largos 
años de su tutela y amparo. Su cristiano traspaso, el día primero de 
agosto de este año, era ya esperado de un momento a otro como 
cosa inmediata e irremediable; pero pocos meses antes, ~uando a 
fines del año anterior empezó a conocerse su estado de salud, y, muy 
pronto, la gravedad de él, confesemos que a todos I)OS llenó de es­
tupor tanto como de dolor. Don Domingo era una recia figura, de 
alta y esbelta talla, que denunciaba claramente la sangre guanche 
que indudablemente corría por sus venas, como por las de la mayo­
ría de nativos de su Valle de Güímar. Su fuerte complexión, unida 
a su austera sobriedad, hacía presagiar todavía largos y fecundos 
años de gestión activa para suerte de sus diocesanos, a quienes tanto 
bien había ya dispensado en su fervorosa consagración sacerdotal y 
pontifical a lo largo de su vida; le recordamos todavía lleno de ener­
gía el día de la inauguración del monumento al venerable Padre 
Anchieta, a fin de noviembre del pasado año, cuando a pleno sol y en 
día caluroso predicó elocuentemente los méritos del venerable Após­
tol del Brasil que glorifican a su patria La Laguna. Cuando la enfer­
-medad terrible fue diagnosticada claramente, don Domingo, se trasla­
dó a una clínica de Madrid, por orden de los médicos, y aunque las 
noticias del tratamiento fueron alentadoras, el pueblo de Tenerife, 
cuando regresó en 10 de mayo último, no concibió ya esperanza algu­
na y, en efecto, menos de tres meses bastaron para consumar la obra 
aniquiladora de la enfermedad. ¡Cumpliose la voluntad de Dios! 

Señalaremos sólo las fechas pr-incipales de la vida sacerdotal de 
don Domingo Pérez Cáceres. Nació en Güímar en 10 de noviem­
bre de 1892, se formó espiritualmente en el Seminario conciliar de 
Tenerife y recibió las sagradas órdenes en 23 de setiembre de 1916, 
de mano del obispo Rey Redondo, de grata recordaci6n. Coadjutor 
enseg~ida de su parroquia de San Pedro de Güímar, tras paso eficaz 
por otros curatos accidentales -especialmente la regencia del de 
San Salvador de La Matanza de Acer;tejo, de donde sus agradecidos 
feligreses le nombraron Hijo Adoptivo- alcanzó, en enero de 1928, 
la propiedad de aquella misma parroquia de su pila, en cuyo desem­
peño tanto se ilustró. En 1925, cuando acababa de posesionarse de 
esta diócesis el ilustre obispo Fray Albino y con ocosión de aquel 
Año Jubilar, le acompañó a Roma para postrarse ante el sepulcro del 
apóstol titular de su misma parroquia, en satisfacción de su piado­
so y ardoroso deseo que abrigaba desde su infancia, como él mismo 
nos ha contado. Pero ya desde 1935 el obispo Fray Albino, buen 
conocedor de los hombres, le trajo a su inmediato consejo, al ele­
varle a la dignidad de deán de la Santa Cat~dral y en esp.ecial al 
confiarle el Vicariato General de la diócesis. En toda esa larga vida 
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eclesiástica ganó universal f~ma no sólo de hombre bueno, de alma 
llena de caridad para el caído y el desvalido, sino también de gestor 
eficaz, de recia personalidad independiente. Confirmó estos juicios 
el Excmo. Cabildo Catedral cuando, al sobrevenir el traslado a Cór­
doba en 1946 del erudito prelado Fray Albino, eligió al Sr. Pérez 
Cáceres Vicario Capitular Sede Vacante; y en esta función le alcan­
zó la elección pontificia para el episcopado en 28 de abril de 1947; 
elección tanto más notable cuanto es sabido cuán raras ·veces recae 
en un sacerdote nativo e incardinado en la propia diócesis vacante. 
Si desbordante fue la alegría de la Isla al conocerse la promoción, 
no podrá borrarse de la n¡emoria de los que estuvimos presentes la 
altura apoteósica que alcanzó la consagración celebrada en setiem­
bre de aquel año, en nuestra Catedral todavía luminosa entonces, 
por mano del Nuncio Apostólico Monseñor Cicognani, asistido de 
los obispos de Córdoba y de Canarias, y la siguiente aclan;¡ación 
popular en las calles de La Laguna. 

De la géstión episcopal de don Domingo sólo puede decirse que 
fue la realización de los fines espirituales de toda su vida: la caridad 
entendida no sólo y no tanto coru"o socorro. material a materiales ne­
cesidades -y en esta forma había ya invertido en Güímar todos sus 
bienes personales hacía muchos años-, sino como consuelo, com­
prensión, cordialidad, llaneza, en que se vertía entero. Prudente y 
aun hábil a veces, condujo a sus ovejas de manera que le siguieran 
como manso rebaño; y, en fin, prolongó la obra de mejora del culto 
y de su eficacia en que tanto hizo ya su predecesor en la silla. No 
enumeramos las iglesias, las casas parroquiales, los edificios ecle­
siásticos diversos como la Casa Diocesana de Ejercicios en Santa 
Cruz, unas veces levantadas de nueva planta, otras reparadas y 
adecentadas. Pero desde el primer momento fue propósito de· su 
episcopado dotar a 1~. gloriosa Señora de Canarias, a la Virgen de 
Candelaria, de la Basílica que la miseria de la ermita en que venía 
alojada desde hacía más de un siglo exigía ya a gritos. En esta em­
presa, asistido del fervor de los fieles más humildes y del apoyo de 
las corporaciones públicas, seguramente en nombre de los demás, 
alcanzó sus fines: en uno de febrero de 1959 pudo contemplar inau­
gurada solemnemente por mano del Nuncio Morseñor Antoniutti la 
magnífica obra arquitectónica que luego ha venido a ser el lugar de 
su sepultura. La Basílica de Candelaria es una obra espléndida sin 
jactancia, en la que el gusto popular y tradicional casa perfectamen­
te con su objeto de albergue de la primera devoción isleña; donde 
convenía atender antes al buen gusto que a cualquier ambiciosa es­
tridencia de vida efímera. A esta ilusión acendrada de su vida se 
había referido ya el Sr. Pérez Cáceres en una carta pastoral· dictada 
aún antes de su ascensión al episcopado, la segunda de las que hizo 
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estampar en un folleto en 1947: al impetrar las oraciones de su clero 
y fieles para la consagración del dogma de la Asunción de la Virgen, 
se refería a una reciente peregrinación del clero al santuario de 
Candelaria, <pero -decía- la Patrona del Archipiélago canario no 
tiene templo digno para que en él se canten sus glorias, .. es nece­
sario ahora levantar un templo majestuoso, una Basílica grandio~a 
en la que se le rinda un culto solemne>, Y ahora, cuán profétic11s 
nos parecen las palabras que luego seguían: •que al contemplar el 
Santuario grandioso que soñamos, podamos cantar con el anciano 
Simeón: Nunc dimittis ... » Pero si en la Basílica de Candelaria 
pudo ver su sueño realizado espléndidamente, tantos fueron sus ilu­
sionados propósitos, que otros han tenido que quedar apenas esbo­
zados, como el de la fábrica de un nuevo Seminario eclesiástico. 

En otros campos de acción recordemos sus repetidas visit¡¡s 
pastorales hasta los últimos rincones de su difícil diócesis, tres veces 
según leemos; sus constantes desvelos. por la Acción Católica de 
seglares; las mismas cartas pastorales y otras exhortaciones que 
cuidaba cariñosamente. Tres de aquéllas hizo estampar en un sobrio 
folleto en 1947, dos escritas en tiempo de su Vicariato Capitular, 
Ofrecimiento (Trinidad, 16 de junio de 1946), en la que hacía el justo 
elogio del gran prelado Fray Albino, que nos dejaba, y agradecía el 
honor que le dispensaba el Cabildo Catedral; y Providencial coinci­
dencia, de la Epifanía de 1947, a la que ya nos hemos referido antes. 
En la tercera pastoral incluida en aquel cuaderno, Caridad (Presen­
tación de la Virgen, 21 de noviembre de 194?), ya elevado al epis­
copado, el· Sr. Pérez Cáceres abría su corazón a sus ovejas sobre ¡¡u 
intención de hacer de la caridad el norte de su vida episcopal, pro­
pósito expreso en su ya famoso lema Frange esurienti panem tuum; 
así no se apartó de él en la ilusión que puso en la organización de 
la Caritas de su obispado, para lo que se valió de lo más destacado 
y activo de su clero, y no dejó de hablar personalmente cada año !ID 

ocasión de la tómbola de caridad que suele abrirse en Santa Cruz. 
Otras cartas pastorales dictó con igual fervor, como La Penitencia, 
El Congreso Eucarístico y la Pat, etc.; pero no impresas separada­
mente, son menos asequibles y menos conocidas de los seglares, aun­
que muchas aparecieron en la prensa diaria. Los demás datos para 
una biografía completa del gran prelado tendrían que buscarse en esta 
prensa, con la limitación de sólo importar a su vida externa; aparte 
no conocemos más que el folleto de cartas pastorales citado, la Cró­
nica de la consagración episcopal, impresa en 1948 por el Excmo. Ca­
bildo Insular, y el número del Boletín del Obispado de agosto de este 
año 1961, que, además de una información de su muerte, contiene· una 
sumaria biografía. 
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